Intervención en el Plenario de la Conferencia de los Sindicatos Europeos en solidaridad con Cuba y con América Latina. 

Londres, 25 de febrero de 2006.

1. Amigas y amigos, compañeras y compañeros,

Quiero en primer lugar felicitar a los organizadores, es decir a los Sindicatos británicos, y agradecer su hospitalidad al Alcalde de Londres Ken Livingstone, en una iniciativa como la de esta Conferencia, que me parece magnífica de intenciones, de oportunidad, y de consecuencias. Permítanme por cierto que incluya al principio de mi intervención una referencia personal que explica el que les hable en estos momentos con una intensa emoción. Hace cuarenta y cinco años yo era un joven socialista de los que en mi país, España, luchábamos por la libertad en la resistencia antifascista contra la dictadura del General Franco. Esa condición y la de joven sindicalista de la Unión General de Trabajadores me costó ser detenido, torturado, juzgado, condenado y encarcelado: pues bien, tanto durante mi lucha clandestina como luego desde la cárcel, fui testigo y beneficiario excepcional de la solidaridad del movimiento sindical con los compañeros británicos en primerísima fila. De ahí que hoy, cuando casi medio siglo después, veo aquí esa misma solidaridad movilizada a favor del pueblo y de los trabajadores de Cuba, me sienta muy conmovido en mi agradecimiento y en mi compromiso coincidente con el de todos y todas Uds. Y me siento tanto más conmovido cuanto que veo entre los participantes a mis compañeros dirigentes de mi propio sindicato, la UGT española, comprobando así que también nosotros seguimos firmes en el puesto que nos corresponde. Terminaré estas palabras iniciales destacando la alegría que me produce el tomar la palabra justo después y en sintonía con John Monks, Secretario General de la Confederación Europea de Sindicatos (CES), compañero a quien admiro profundamente y cuya presencia y apoyo en esta conferencia me parece sencillamente fundamental.

2.También yo vengo aquí a aportar a la Conferencia todo el apoyo del Grupo de Amistad y Solidaridad con el Pueblo de Cuba que opera en el Parlamento Europeo y que tengo el honor de presidir desde su creación hace ahora unos cinco años. Precisamente, el sentido de mi intervención será explicarles a Uds. la labor que viene desarrollando dicho Grupo y las circunstancias en que nos vemos obligados a movernos.

Como les digo, nuestro Grupo de Amistad y Solidaridad surgió como una idea compartida por quien hoy es el Embajador de Cuba en el Reino Unido, aquí presente, mi amigo René Mugica, y por mí mismo. Fuimos padre y madre de la iniciativa y lo importante es que la criatura salió lista y valiente y que ha venido creciendo y consolidándose de manera razonablemente satisfactoria. En estos momentos el Grupo está integrado por algo más de 40 Eurodiputados y Eurodiputadas, pertenecientes a 17 de los 25 Estados miembros de la Unión Europea y adscritos a los Grupos Socialista, de la Izquierda Unitaria y Verde, con un par de distinguidos miembros del Grupo Liberal. No tenemos pues, colegas de la derecha en nuestro Grupo de Amistad. ¡Nevermind!

3. Se trata de un colectivo francamente plural que tiene planteamientos diversos, incluso en lo que hace a Cuba. Eso no impide que coincidamos plenamente en dos objetivos estratégicos para el propio Grupo. Por un lado queremos contribuir a que mejoren las relaciones entre la Unión Europea y Cuba, para el bien de los intereses de cubanos y de europeos. Por otra parte, y de manera más general, queremos contribuir a que las cosas les vayan mejor en todos los sentidos a los cubanos y a las cubanas. Pero hay algo más que compartimos todos los miembros de nuestro Grupo y que además estuvo en la raíz del nacimiento del mismo. Me refiero al rechazo radical a la política, e incluso a la propia actitud, de la Unión Europea con respecto a Cuba. Esa actitud y esa política, nosotros, la hemos definido a menudo como un caso de discriminación escandalosa, haciendo de Cuba una excepción injustificable cuando se compara con la línea de conducta que la Unión Europea adopta con relación a numerosos otros países de características parecidas a las que se dan en la Isla.

4. Puedo explicarles en términos muy sencillos la diferencia que acabo de denunciar. Son muchos los países -los Estados Unidos sin ir más lejos- en los que se dan situaciones con las que en la Unión Europea no estamos de acuerdo, en el ámbito, por ejemplo, de los derechos humanos. Recordemos por caso las ejecuciones que en dicho país se dan por mantenerse en vigor la pena de muerte. Pues bien, con todos esos países la Unión Europea dialoga y coopera, entre otras razones para procurar que esas cosas que no nos parecen ir bien, vayan mejor. Pero eso, que sucede, les digo, en absolutamente todas las relaciones exteriores de la Unión Europea tiene como excepción a Cuba. Con este país, se invierten los términos y, porque allí se dan algunas cosas que pueden no gustar a la Unión en ese mismo terreno de los derechos humanos, esto se convierte en una barrera infranqueable que justifica el no dialogar y el no cooperar.

La razón de esta discriminación es lamentablemente clara y en su análisis nosotros coincidimos bastante con las Autoridades cubanas. La Unión Europea actúa de ese modo por presión de los Estados Unidos. Pero la cosa puede ser todavía más vergonzosa. La UE mantiene una serie de confrontaciones significativas abiertas frente a la Administración Norteamericana, por razones de intereses comerciales: es el caso por ejemplo del acero, o de determinados productos agrícolas. Y, algo así como parar descrispar, para compensar, pues se les da gusto con el tema cubano, que a Europa le sale en general bastante barato… No olvidemos, por otra parte que aquí se da también lo que yo llamaría "el cinismo del capital". Porque al tiempo que la Unión Europea maltrata a Cuba discriminándola, las Empresas de la práctica totalidad de los países europeos aumentan sus inversiones y sus negocios en la Isla. Eso lo aprecian perfectamente las autoridades cubanas que, por lo mismo, pueden permitirse darle bastante menos importancia a las políticas de la Unión respecto de su país…

5. Nuestro Grupo valora cada uno de todos estos elementos y además es por su propia naturaleza un grupo de amigos de Cuba y de su pueblo. No somos sin embargo un club de fans, sino que hay muchos momentos en que nos expresamos de forma crítica; pero siempre con una perspectiva constructiva y respetuosa, teniendo en cuenta todas las circunstancias que concurren, y desde el reconocimiento de las grandísimas conquistas que el pueblo cubano ha ido consolidando desde el triunfo de la Revolución.

6. Dicho todo lo anterior, hay que poner de relieve que en nuestra acción diaria en el seno del Parlamento Europeo lo que destaca es una labor de intensa resistencia frente a fuerzas conservadoras muy poderosas y que están en una permanente movilización que alcanza a menudo niveles casi grotescos; Cuba se ha convertido para ellos en una verdadera obsesión y como prueba les daré dos datos: uno es el hecho de que se refieran a Cuba la mayoría de las resoluciones que la Eurocámara ha aprobado en relación a América Latina en los últimos años: como si no hubiera otros temas, otras preocupaciones, ni otros intereses que tratar desde la Unión Europea respecto de aquel Continente -y de sus islas-. Otra prueba de lo que digo la arroja el hecho de que el Premio Sakharov a los que luchan por defender los derechos humanos, en los últimos cuatro años, se ha dado en tres ocasiones a gentes o instituciones relacionados con Cuba. No parece que haya en el mundo entero nadie más a quien honrar con ese premio que, por el contrario, se ha visto muy devaluado en nuestra opinión, por la propia fijación con que actúa al respecto la mayoría conservadora del Parlamento Europeo.

Sin embargo debo confesarles con tristeza y con inquietud, que a mí no me preocupa tanto que desde la derecha de la Eurocámara se haga de Cuba el centro de su movilización. Por cierto, no nos engañemos: eso no se debe solamente a la influencia de los Estados Unidos sobre esas fuerzas. Es que éstas son también muy reaccionarias y por ello rechazan radicalmente lo que Cuba hace y representa. Es más, estarían también en la misma postura aunque no existieran presiones de Washington: no les harían falta; está en su propia identidad combatir a un sistema que además genera muchas esperanzas en el Caribe, en América Latina y en el mundo en desarrollo, en general. Pero eso, les decía, no es lo que más me preocupa. Me inquieta mucho más comprobar que en las fuerzas de izquierda del Parlamento se da una notable contaminación que lleva a muchos de nuestros compañeros y compañeras a posturas cuando menos de dudas y ambigüedades con efectos muy negativos. 

7. Pasando a otro orden de cosas, es importante reconocer sin minusvalorarlo que con la actuación de nuestro Grupo de Amistad se han producido algunos éxitos apreciables. Hemos conseguido, por ejemplo, que se abriera en La Habana una Delegación de la Comisión Europea, cuya ausencia esa otro factor flagrante de discriminación. Y hemos contribuido con nuestra movilización a que, un año tras otro, la representación de los 25 Estados miembros de la Unión Europea reitere su voto de condena al bloqueo norteamericano en la Asamblea General de las Naciones Unidas. Hemos conseguido asimismo que se suspendan las sanciones impuestas por el Consejo Europeo hace tres años y, con ello, que se restablezca el diálogo entre las autoridades cubanas y la Unión Europea como tal. Por último hemos conseguido, hace no más de un par de semanas, que la Eurocámara, prácticamente por unanimidad, condene en términos muy duros las actuaciones de los Estados Unidos en la prisión de Guantánamo. En estos momentos está progresando una resolución sobre las relaciones entre Europa y América Latina donde se ensalza el esfuerzo de algunos países latinoamericanos que han hecho realidad en su sociedad lo que son los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Y se pone mucho énfasis en reconocer la importante labor de esos mismos países en el ámbito de la cooperación Sur/Sur. Naturalmente que todos -también nuestros adversarios- saben a quién nos estamos refiriendo. Y sin embargo la cosa va a salir adelante gracias a nuestra tenacidad y a nuestro trabajo.

Creo sinceramente que hay que medir en su justo valor lo que todo esto significa, sin caer en el error de quitarle importancia en cuanto se ha conseguido algo. Recordemos que cada éxito supone una batalla ganada, siempre de forma árdua. El tener conciencia de su importancia es lo que nos permitirá mantener confianza y energía para seguir empujando en otros tantos temas en los que por el momento no hemos conseguido que las cosas salgan como nosotros desearíamos. Así, entre los retos aún por rematar está, por ejemplo, el acabar con la llamada "posición común" que nos parece injusta, discriminatoria y sobre todo profundamente ineficaz, incluso de cara a la consecución de los propios objetivos proclamados. Y seguimos presionando para que Cuba pueda suscribir el Acuerdo de Cotonú, es decir el Acuerdo que asocia a la Unión Europea con 78 Estados de África, el Caribe y el Pacífico (ACP). Por cierto, que estos 78 socios de la Unión han pedido unánime y reiteradamente que Cuba pueda unirse a ellos, exactamente en las mismas condiciones que ellos lo hicieron al firmar el Acuerdo en cuestión. De la misma manera nos batimos para que pueda firmarse un Acuerdo de Cooperación bilateral ente Cuba y la Unión, en los mismos términos que lo tienen suscrito docenas de países del mundo en desarrollo. Por último nos esforzamos por que desde las instituciones comunitarias se dé respuesta a la interesante, valiente y generosa oferta hecha hace un año por nuestro amigo el Canciller Felipe Pérez Roque, para sentarse a una mesa a dialogar de todo, sin precondiciones, y sin exclusiones de temario. Todo eso forma un catálogo de asignaturas pendientes por cuyo progreso nuestro Grupo de Amistad y Solidaridad pelea diariamente. Y para cuyo éxito sería muy importante contar con vuestro apoyo directo, del que hablaré al final de mi intervención.

8. De todos modos, lo que es indispensable entender y hacer entender en la Unión Europea -y también lógicamente en su Parlamento- es que la actual política que se sigue con respecto a Cuba es profundamente nociva. Lo es para los intereses cubanos, pero lo es probablemente más aún para los intereses europeos. En efecto con estos planteamientos, por una parte la Unión Europea se hace absolutamente irrelevante en Cuba: también a la hora de influir para que algunas cosas pudieran ir mejor en aquel país. Pero, sobre todo, al identificársenos apenas como meros comparsas de las políticas, de las estrategias y de los intereses de los Estados Unidos, estamos deteriorando dramáticamente la imagen de la Unión Europea, primero ante los propios cubanos, pero más allá, ante los pueblos del Caribe, ante los de América Latina y ante los del mundo en desarrollo, en general. No olvidemos que se trata de pueblos que respetan a Cuba, que la admiran en muchos casos y que la quieren y le están agradecidos en otros tantos, también por causa de la tremenda movilización solidaria que, en campos como los de la sanidad, se realiza desde La Habana, en África, en Asia y sobre todo, en América Latina y en el Caribe.

Europa va a celebrar en mayo una Cumbre con los países de América Latina y el Caribe, con lo que pone de manifiesto un cierto interés en sus relaciones con aquella región. Pero sin embargo no parece darse cumplida cuenta de la inmensa convulsión que se está dando en el Continente; no parece entender lo que significa la foto de un Sindicalista metalúrgico elegido Presidente de Brasil; y una mujer elegida Presidenta de Chile; y un indio Aymara elegido Presidente de Bolivia… todo ello simultáneamente. Estamos frente a la mayor revolución democrática de América Latina desde su emancipación de los poderes coloniales. Y Europa debería estar ahí, apoyando, también para poder apoyarse, en pos de un mundo más justo, más equilibrado, más estable, más pacífico. Eso es lo que decimos desde nuestro Grupo de Amistad y Solidaridad con el Pueblo de Cuba en el Parlamento Europeo.

9. Con ello tratamos de que se abra camino la idea de que es del máximo interés también para la propia Europa, que nos convirtamos y se nos perciba en Cuba y en el resto de América Latina como un interlocutor independiente, inteligente y coherente, y para ello deberemos rechazar los actuales planteamientos caracterizados por medir a países y situaciones por un doble rasero, y por priorizar lo que algunos llaman mal "la relación atlántica", demostrando con esa misma, equivocada y en todo caso equívoca terminología que, para ellos, del otro lado del Océano que compartimos, cuenta como el todo sólo una parte que es minoritaria incluso, geográficamente hablando, en el propio Norte del Continente americano.

10. Déjenme decirles, ya para ir terminando, que en estos momentos nuestro Grupo de Amistad está lanzado en dos operaciones. La primera es la movilización de la Unión Europea con respecto a la situación de los cinco jóvenes cubanos presos en Estados Unidos, y también por los derechos criminalmente violados de sus familiares. La segunda movilización es igual de urgente, por lo menos: estamos apelando a los Ministros de Asuntos Exteriores de los 25 Estados miembros de la Unión Europea y a los de los cuatro Estados candidatos a la integración, exhortándoles con firmes argumentos a que no copatrocinen una resolución de condena a Cuba en la reunión de la Comisión de Derechos Humanos de la ONU, que tendrá lugar en Ginebra apenas dentro de unos días. Al mismo tiempo, estamos pidiendo a todos los miembros de nuestro Grupo de Amistad y a muchísimos otros colegas europarlamentarios y europarlamentarias que se dirijan a sus Ministros respectivos apoyando nuestra petición. Todo esto lo estamos haciendo recordando con mucho énfasis que hay países con situación de derechos humanos mucho más grave que la que pueda darse en Cuba, y que en esos casos nuestros Gobiernos no patrocinan resolución alguna de condena.

11. Amigos, amigas, compañeras y compañeros: esa acción misma es un buen ejemplo de iniciativas en las que sería importante una buena colaboración entre nuestro Grupo de Amistad y algo tan importante, tan poderoso y tan querido para nosotros como es el movimiento sindical de todos nuestros países. Hace un rato, uno de Uds. me preguntaba en un pasillo qué es lo que Uds. podrían hacer. Y me voy a permitir, para terminar, hacerles un par de sugerencias. La primera es que desde sus Uniones respectivas escriban Uds. o hablen con los Eurodiputados y Eurodiputadas de izquierdas de sus países. Casi todos ellos, me imagino y espero, como es mi caso, llevan en su bolsillo y en su corazón el carnet del Partido y el carnet del Sindicato: es decir, el de las organizaciones que Uds. representan y lideran. Díganles pues lo que piensan del caso cubano; cuéntenles lo que ha sido esta Conferencia; explíquenles que no es posible ser un buen sindicalista y tener un pie en La Habana y otro en Miami; o tener los dos pies en el aire, volando como los ángeles: ¡Hay que mojarse!  De forma más inmediata, mi ruego es que se diríjan Uds. como dirigentes  de sus Sindicatos, a sus Ministros, sobre todo cuando pertenezcan a partidos de izquierda, amigos y compañeros de sus organizaciones. Pídanles que no copatrocinen con los Estados Unidos en Ginebra, ninguna resolución condenando a Cuba en la Comisión de Derechos Humanos, dentro de un par de semanas.

Y una última sugerencia: hagan Uds. que esta Conferencia, magnífica, no sea una excepción, sino que se convierta en algo regular. Que no sea una anécdota sino que tenga continuidad: que al esfuerzo de los Sindicatos británicos siga el de alguna otra de 

vuestras Centrales. Hagan Uds. que se oiga con fuerza su voz, nuestra voz, para igualar por lo menos a la voz que ataca a Cuba y que ésa sí que suena, potente y persistente. En todo caso, sepan que yo me voy de Londres y de su reunión con las pilas cargadas, con las convicciones y el entusiasmo confirmados. Después de escucharles y de sentir su calor, más que nunca sé que entre todos haremos realidad aquello tan suyo y que cantamos tantas veces de "we shall overcome".

Gracias por su atención, y ¡adelante!

